
En un nivel, como vimos en las capítulos 2 y 3 ,  podemos ana- 
lizar Ia organización social de la cultura en función de sus insti- 
tuciones y sus formaciones. En otro nivel, como vimos en los 
capítulos S y 6, podemos analizar otro tipo de organización social 
en el desarroIlo de artes y formas específicos. Las areas analizadas 
en los capítulos 4 y 7 -los medios de producción cultural, y el 
proceso de reproducción cultural- son vías alternativas para es- 
tablecer tclaciones activas entre los análisis de esto3 dos niveles 
de la organización social de la cultura. 

Ahora podemos explorar la posibilidad de un concepto general 
que, aunque no debe sustituir a los tipos específicos de análisis, 
podría servir para identificar todas sus complejas interreIaciones. 
La historia moderna del concepto de cultura es de hecha una 
historia de la btísqueda de ese preciso concepto. Por eso es toda- 
vía indispensable en la Iiistoria y en el desarrollo del pensamiento 
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social. Pero ya que, en gran medida, refleja, sin resoiverlas siem- 
pre, las dificultades y complejidades de esta búsqueda, y con fre- 
cuencia encierra, sin distinpuirlos con claridad, conceptos dife- 
rentes e incluso antag6nicos del nhombre en la sociedad», nece- 
sita de cspecificaciOn y refuerzo. Como vimos en el capítulo 1, la 
fuerza de esta gama relacionante dc significados, desde unodos 
prohales de vida>) hasta «estados de la rncntcn y aobras de  arte^. 
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Ln cultura como sisf~mn sigrzgicante 

Para aclarar esto, podemos diferenciar un sistema significante 
de. por un Iado, otros tipos de orpanitaci0n social sistemática, y, 
por otro, de sistemas de señales y sistemas dc signos más especí- 
ficos. Esta distinción no se hace para separar y desunir estas áreas, 
sino para crear un espacio que posibilite el an61isis de sus interre- 
Iaciones. De modo que siempre es necesario tener la posibilidad 
de distinguir sistemas económicos, sistemas políticos y sistemas 
generacionales (parentesco y familia). y ser capaz de examinarlos 
en sus propios términos. Pero cuando llepxnos, necesariamente, a 
establecer una interrelación entre ellos, encontramos no sólo que 
cada uno tiene su propio sistema signifrcante -pues siempre hay 
relaciones entre seres humanos conscientes y comunicantes-, sino 
tarnhih quc son necesariamente elementos de un sistema signifi- 
cante más amplio y más general: un sistema social. 

Todavia no hemos sido capaces de discutir u n  sistema social 
en los términos mas generales v completos. Sería un error redtr- 
cirlo solamente al sistema significan te, pues esto convertirfa todas 
las acciones y relaciones humanas en meras funciones de sipnifi- 
cación y. con ello, las disminuiría radicalmente. Pero sería igual- 
mente erróneo suponer que podemos estudiar provechosamente un 
sistema social sin incluir, como pattc central de su práctica, sus 
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195 ORGANIZACI Q N  

sistemas significantes, de los cuales, en cuanto sistema, depende 
fundamentalmcnte. Pues un sistema significante es intrínseco a 
toda sistema económico, a todo sistema político, a todo sistema 
generacional y,  miis gcneralmcnte, a todo sistcma social, Sin em- 
bargo, en la prictica cc tarnbill'n distinguible como un sistcma en 
s i  mismo: corno lenguaje, de mancra más evidente; como sistema 
de pensamiento o de conciencia o, para utilizar ese difa'cil tCtmino 
alternativo, como ideología; y, tarnbiin, como cuerpo de obras de 
arte y del pensamiento especificamente significantes. Adcmás, to- 
dos ellos existen no solo como instituciones y obras, y no sólo 
como sistemas, sino también, necesarinmcnte, como prácticas acti- 
VEIS y esfados mentales. 

Los sentidos mis negociables dc «cultura» se encuentran en 
las heas  distinguibles, en las que un sistema significante sc pre- 
senta en su forma más manifiesta. Este ha sido el uso operalivo 
práctico dc este libro, pues tiene la ventaja de concentras la aten- 
ción en un área de la práctica hiimans qiie es muy importante 
en si misma v que, como se ha dicho. ha recibido una atenci6n 
sociológica dcmasiado escasa. Tiene también la ventaja de posihi- 
litar la discusion de las cualidades específicas de estos sistemas 
significantes manifiestos, y dc sus relaciones con lo que a su vez 
podcmos considerar como otras sistemas, politicos, económicos y 
peneracionales. Pero, por dificil que ello resulte, sc debe mante- 
ner un control teórico sobre cualquiera de estos destacados aspec- 
tos. en el sentido de que los sistemas s i ~ i f  cantes manifiestos 
-que son con frecuencia especializadoc y, por tanto, directarnen- 
te practicados. con siis propios sistcmas locales de señales y de 
signos- son necesariamente, en cualesquiera variaciones de pro- 
ximidad y de distancia. elementos de un sistema significante más 
amplio que constituye la condiciiin de 'todo sistema social. y con 
el cual, en la práctica, ellos compartcn necesariamente su ma- 
terial, 
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Así pues, la distinción de la cultura, en el más amplio D cn el 
m5s restrinaido de los sentidos. coma un sistema significante reali- 
Z: 3 para dar lugar al estudio de institu- 
ci mifiestamente sipificantes, sino tam- 
hi esta atención especial, el estudio de 
las relaciones entre cstas y otras instituciones prácticas y obras. 
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La llave que nos permite acceder a estas relaciones tiene dos 
vueltas. Activa las relaciones a? insistir en que las ptdcticas sjgni- 
ficantes están profundamente presentes en todas aquellas otras 
actividades, at tiempo que preserva la distinción de que están 
sustancial e irreductiblernente presentes en aquellas otras accic- 
nes y necesidades humanas sustancialmente diferentes: la signifi- 
cación necesaria disuelta, por así decirlo, de manera mQs o menos 
completa, en otras necesidades y acciones. Activa, también, las 
relaciones en la dirección opuesta, al insistir en que aqueIIas otras 
necesidades y acciones están profundamente presentes en todas las 
actividades significantes manifiestas, al tiempo que preserva la 
distinción de que, en estas priicticas, aquellas otras necesidades 
y acciones están disueltas, a su vez, de manera m5s o menos com- 
pleta. La metáfora de la disolución es crucial para esta manera 
de considerar la cultura, y la matización «más o menos» na es una 
frase casual, sino una forma de indicar una verdadera gama, en 
13 que grados relativamente completos y grados relativamente in- 
completos de disolución, en uno u otro sentido, pueden ser prácti- 
camente definidos. 

Practicas cukurales y otras prhcticas 

Asi pues, la organización social de la cuItuta, como sistema 
significante realizado, estd inserta en toda una gama de activida- 
des, relaciones e instituciones, de las que s6Ie algunas son mani- 
fiestamente  culturale es^^. Para las sociedades modernas, al menos, 
éste es un USO te6rico más eficaz que el sentido de cultura como 
modo de vida global. Este último sentido, derivado fundamental- 
mente de la antropología, tiene el gran mérito de hacer hincapié en 
un sistema general -un sistema organizado y especifico de prác- 
ticas, significados y vaIores actuados y activados-. Es especial- 
mente poderoso contra el hibito de realizar análisis separados, 
desanollados histbricamente, dentro del orden social capitalista, 
que presuponen, en Ia teoría g en la práctica, un ñaspecto econó- 
mico de la vida-, un ~aspccto político», un rcaspecto privadon, un 
easpecto espiritual», un aaspecto de ocioip, etcétera. TncIuso las 
formas más débiles de conexi611, en Ias vidas de todos los seres 
humanos y de todas las comunidades, pueden pasarse completa- 
mente por alto, o ser recogidas ún icarnente bajo el titulo de uinter- 
acción,, o «efectos», que, aunque a menudo pueden ser local- 
mente registrados nunca pueden ser activamente explicativos. 
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Por otra Darte. d la cultura es el «modo de vida global», se 

PU cial de términos significantes de rela- 
cii iráctica, en casi toda la anttepologia, 
los rrriiii i ius gcrieraies ue relación son «culturan y anaturalezan y 
existen algunas sociedades simples en las que éstos son razonable- 
mente explicativos, del mismo moda que existe un sentido muy 
amplio en el que, por ejemplo, las relaciones entre una «cultura 
industriali, y su mundo fisico (específicamen te utilizado) pueden 
ser investigadas y explicadas en los niveles más generales. Pero 
en las sociedades altamente desarrolladas y complejas existen tan- 
tos nivcles de ttansformaci6n social y material que la polarizada 
relaciiin rccul turas-«naturalezaii resulta insuficiente. Es, en efecto, 
en el área de estas complejas transformaciones donde el propio 
sistema significante se desarrolla y debe ser analizado. 

Transformaciones 
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10tcs ewiiuiiiicus relativos, blnU tarnbien del area ue un oruen 
Po ecifico, de cuyos signos explícitos es portador. Pero, si 
bit to que una moneda se puede estudiar como un sistema 
es? le signos y, también, como en muchos ejemplos, ser 
analizada esteticamente, no cabe ninguna duda de que en cual- 
quier moneda genuina lo predominante son las necesidades y ac- 
ciones del comercio y del pago, y el factor significante, aunque 
intrínseco, queda en este sentido disueIto. 

En el caso de la vivienda, las transformaciones son más com- 
plejas. Una vivienda comienza, no sólo históricamente sino de 
forma repetida, en el área de la satisfacci6n de las necesidades 
más bisicas de cobijo. Pero luego es característico que un tipo 
de vivienda se desarrolle dentro de una cultura determinada. en 
plenas relaciones no sólo con su entorno especifico, sino también 
con su sistema peneracional (parentesco y familia), al cual, por 
tanto, ya significa. En ulteriores transformaciones, las viviendas 
llegan a encamar y significar diferenciaciones sociales internas, 
por su posicidn y tamaño reIativos. En este estadio. que es siem- 
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primaria. La relativa importancia dcl [actor significante se ve 
también aumentada en aquellos casos, bastante diferentes, en que 
existe una relaci6n sugerida entre un tipo de casa y un estilo de 
vida particular (no necesariamente domi nanic). LTna vez n-iás, drn- 
tro y más al15 de todos esios [actores, la ~irquiiectura domésticn s r  
convierte en un arte conscicnte, con concidcraciones estéticas es- 
pecificas, y los moradores de la casa participan en dclibeiados 
tipos de mejoras. desde la dccoracicin liasta la inrdinería. En  un 
casu como este -y eI caso dcl vestido es del mismo t i p h  existe 
una disoluci6n espccialrnente compleja de necesidades primarias 
socialmcnle desarrolladas, qiie en un nivel son sicrnpre dominan- 
tes, y de una gama de prQcticas significantes. algunas de ellas bas- 
tante manifiestas. 

Las comunicaciones modernas 

Un sistema moderno de comunicaciones constituye tarnbiin 
otra serie de transformaciones complejas. En un  sistema telefó- 
nico el factor de necesidad directa -pero de una necesidad que 
cs desarrollada ella misma por los cambios en el modo de pro- 
ducción y en las pautas consiguientes de asentamiento social y 
familiar- es relativamente dominante. Pera e! caso de la radio 
y la televisión, por ejcmplo, es bastante diferente. Satisfacen al- 
gunas de las mismas necesidades, en un nivel más generalizado, 
pero (como han demostrado y contindan demostrando las contro- 
versias acerca de su organización) estdn envueltas lundamental- 
mente en cuestiones de un orden directamente econbmico y politi- 
co, y con frecuencia estan especificamente determinadas poi $1, 
al tiempo que constiíuycn un factor importante en su reproduc- 
ci6n y modiíicación. Fste es, pues, un caso'de sistema significante 
manifiesto que no puede ser tratado come si otros tipos de necesi- 
dad y de accion estuvieran totalmente disueltos en 61. De hecho, 
existe una evidente gama interna. En un extremo de la misma, se 
encuentran las noticias y la opinibn política. en las cuales los 
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procesos de significación -importancia relativa, autoridad relati- 
va. y valores más generales- son intensamente activos, pero don- 
de todavía es esencial considerarlos como manifestaciones bastan- 
te directas de un orden político y económico. En el otro extremo 
del espectro. está el «puro entrctenirnlentoib, en el que todavia 
existen, en la pr5ctica. algunas de esas manifestaciones directas, 
pero donde encontrarnos, mtis comúnmente, muchos tipos de me- 
diación y una variedad de prácticas en las que otros -externos- 
tipos de necesidad y acción sc encuentran efectivamente disueltos. 
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En estas difíciles dreas de transición se centra 1s mayor parte 
dc las cuestiones acerca de la organización social de la cultura. 
Ida  ama de la radio y televisiiin puede compararse con la que 
encontramos en las artes conscientcc y especificas. Parece que 
existen grados relativos de disolucion en las diferentes aries. La 
literatura, por ejem parte su medio especifico, cl Icnguaje, 
con el medio m i s  g iodos los tipos de comunicacibn co- 
cial y toma gran p; 1 material de las áreas ya manifiestas 
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1 Asi pues, Ia organización social de Ta cultiira es una gama am- , 
plia y compleja dr  niuchos tipos de orpanizaci0n. desde los mas di -  F 

rectos a los m5s indirectos. Si csio lo aplicamos histúricamcnie, te- 
nemos la posibilidad de desarrollar metodos sociolhpicos en las 
drcas diferenciadas, pero cnnexas, de las instituciones culturales. 
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dife~c;ii~=>, J i i a b u  ~ifncaoié en diferentes asDectos locales. Una 
sociología ei n estadio tan tem- 
prano de di lrnente cuando se 
resueIvan, a iblemas bjsicos de 
teoría y método. Ese 3 empírica se ptoducir5, por cupues- 
to, en muchos estudi ficos. Lo que mis nos interesa aqui 
es señalar las reperci e este tipo de resolución te6rica en 
una cuestión ~oci016gi~a iiiuv obvia v eeneral. en Pa aue un nuevo 
tral irico es e S explica- 
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interés directo para la sociolopía más general, en la que hasta 
ahora cOlo se han producido escasos avances. BasiÍndose en la 
naturaleza de dichos avances, esta 6rca ha qucdado definida como 
la del status social y la formación social de los intelectualzs. 
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La sociologin de los eint~lectrdalesw 

Pero. entonces, lo primero que debemos señalar es que la 
propia definiciiin debe ser analizada como un t2rmino dentro del 
sistema significante de la sociología ortodoxa. Asi, es corriente 
preguntar si los «intelectuales» pueden sct una rtclascn o cómo, 
al igual que otros tipos de grupo, se relacionan o dejan de tela- 
cionarse con Iss clases sociales fundamentalcs. Sc han rcalizado 
a l ~ u n o s  estudios empiricos localmente útiles, pero tanto en ellos 
como, incluso, en los pocos estudios m8s desarrollados, especial- 
mente los de Gramsci (1971) y Mannheim (1936 y 1956), existen 
problemas teóricos evidentemente sin resolver que influyen direc- 
zamcnte cn los métodos de investigación. 
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El más serio de estos problemas es ciertamente la definici6n ini- 
cial de uinteTectualesn. Un examen a fondo revela que constituye, 
en primer lugar, una falsa. especializacion a partir de un cuerpo 
más general de productores culturales y, en segundo lugar, una ex- 
tensiOn equivocada de un tipo de fomaci6n cultural a una categG 
ri'a social general. Pues la cateporía a ~ ~ ,  típicamente 
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n. en situacidn ambigua, entre versiones 
upiirhra:, de pruuucción y reproducci6n. Es significativo que 
Gramsci, en contraste, por ejemplo, con Mannheim, se ocupara 
del sitea de estas exclusiones, con efectos importantes, pero todavla 
con la dificultad general de la definición inicial de arintelectuales~. 
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ctas, sinc 

Los inle2eduales y la infeIigmcia 

Curiosamente, una constante incomodidad en el uso de la 
palabra ~infelectuafesn indica, al realizar el análisis, dos de los 
problemas subyacentes. Se objeta, en primer lugar, que el término 
es  arrogante, porque implica que s610 los intelectuales son inteli- 
gentes. En segundo lugar, se objeta que es una manera de definir 
una distancia o apartamiento de los asuntos cotidianos, y que es 
una especie de racionalización de lo impracticable. El punto fun- 
damental no es que las circunstancias y cl tono de estas objeciones 
carezcan con frecuencia de sentida, pues plantean. aunque no 
pueden resolver, las dificultades esenciales. 

Ante la primera objeción es posible decir, con Gramsci: u t e  
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cultural: a veces directamente corno ideas y conceptos, pero tam- 
bién, de manera más amplia, en forma de instituciones que los 
configuran, de relaciones sociales significadas, de aconiecirnientos 
culturales y religiosos, de modos de trabaje y de ejecucidn: en 
verdad, en todo el sistema significante y en el sistema que el mis- 
mo significa. Además, a pesar de que estas actividades generales 
de producciCin y reproducciOn se pueden analizar, en un nivel, 
como expresión de ideas. ocurre con frecuencia -como en el caso 
del materialismo históric- que las auténticas ideas y conceptos 
san, de hecho, una articulación de lo que ya está siendo amplia- 
mente practicado, o constituyen interacciones efectivas, aunque 
desiguales, con ia prirctica. Efectivamente, el csisterna  social^ y 
el «sistema significanten sólo se pueden separar de forma abstrac- 
ta, puesto que en la prktica, y en una escala variable, con mutua- 
mente constituyentes. 

Las relaciones de los productores culiuraIes 

Por lo tanto, las funciones diferenciales de los productores 
culturales nunca pueden comprenderse aisladas de esta produc- 
ción y reproducción general, en la que participan todos los miem- 
bros de la sociedad. Al mismo tiempo, esta participaciiin es social 
e históricamente variable en grado extremo. Su condición mínima 
es la posesión y reproduccidn de un lenguaje y unas ctictumbres, 
y casi siempre es, en este sentido, efectivamente general. Pero de- 
bemos tener cn cuenta, igualmente, todos 10s grados de dominación 
y de subordinación práctica entre conquistadores y conquistados, 
entre clases sociales, entre sexos, entre adultos y niBos. Es inevita- 
ble, dentro de tales relaciones de dominación y subordinación, que 
las actividades de los productores culturales se vuelvan doblemen- 
te especializadas: respecto de un tipo específico de trabajo cul- 
tural, pero también respecto de vínculos específicos dentro de1 
sistema social organizado. 

Los prodirctores cirlfurales y los grupos dominantes 

En general, es cierto que estos vínculos se establecen con los 
elementos dominantes, pero esto varia, tanto en la forma como 
en el grado, de acuerdo w n  la naturaleza del tipo particular de 
dominación. El vínculo puede ser exclusivo, de modo que el tra- 
bajo cultural se realice sólo para el grupo dominante. Puede ser 
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estrategicamente comprensive, de modo que, aunque realizado 
para todos, lo es en interés de1 grupo dominante. Puede también 
adoptar formas combinadas, con frecuencia formas de especia- 
lización. Pera también debe subrayarse que en ciertas circunstan- 
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ellas, algunc D cultura! son deliberadamente p r ~  
ducidos en uii .uuuluinado y vinculados a él de manera 
má a gran cantidad de 
eje onquistados, de las 
cla las, y de los niños. 
Pero, por 5 ~rdinadas, 
aunque no ! ito) cuttu- 
ras de subo empn (y. 

sistema significante de un pueblo; típicamente son dominantes 
dentro de él, m8s que sobre y por encima de él. 

En las sociedades compleias v en desarrollo existen pues rela- 
cio 
ahi 11 
gel S 
capítulos 2 y 3, y llegamos, en el cap I Ia hipotesis de la 
re1 onomia -de la práctica y racticantes- como 
fur grado de distancia respectc ioncs sociales orga- 
nizadas de otra mar--- A L7ra podenl"3 ~ h i ~ ~ , o i n a r  esta hipótesis 
con la hipó g. 196) de que las instituciones y las 
prkticas pi e por el grado de relativa disoluci6n 
de una ~ r á ~ ~ ~ r l  ~ ~ Y I I J L L L ~ I I L E :  ~n ortzanizaciones aartfcutares v en la 
im r 
no I- 

rnc I -  

tido moderno, está e 1- 
tural ucorno talii, a )S 

todavia generales y n 
cultural y social. Por iu i a ~ i r c i . .  es ~ i e r r l ~ ~ ~  U L I ~  LUGXLUII UG UI~~QLI-  

cia relativa, que del ledio del anilisis específico 
histórica y social, y de categorias abstractas o 
*esferasa. 

los proi 
h p p o s ,  
de estas 
itulo 7. : 
de los pi 

1 de reEac 
"m" *--L 

ades, Asi 
rales rel: 
e uintale 

is tinci6n 
S relativi 
produce 
.-M **-e 

Iras subr 
en absoli 
ites no si 

luctores i 
y el cistt 
variacioi 
. .  . 

, el gradl 
i tivameni 
:ctualesn 
de prodi: 
3s de lar 
ion y rep 
*-.-m+: A- 

zulturaler 
:ma socia 
les en lo 

. . .  

o de recc 
:e aut6nc 
en el ser 
icción cu 
; procesc 
1roducci6 
A *  A:.-+..- 

Distancias relativas. El concepto de distancia relativa no im- 
plica, por supuesto, separacibn; es simplemente uno de sus ejem- 
plos extremos. Existe distancia relativa en la posici6n de los artis- 
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tas institucionalizados, descritos en el capítulo 2, precisamente en 
su reconocimiento como artistas con un lugar prescrito en el orden 
social. De hecho, formas comparables de distancia relativa, por 
reconocimiento e institución, son hist6ricarnente comunes. Las 
órdenes de clérigos eclesiásticos, y más tarde las universidades, 
son Ios principales ejemplos. En bstas, al igual que en 10s gre- 
mios y en las organizaciones profesionales de artistas se hace evi- 
dente la existencia de elementos de autoa~anización y de lucha 
por el reconocimiento; con frecuencia luchas repetidas en circuns- 
tancias generales cambiantes. 

Pero la autonomía reIativa por el reconocimiento o institución 
(concedidos o adquiridos), con sus definiciones a menudo expli- 
citas de deberes y priviIegios, es, si no totalmente dependiente de 
los tipos monopolistas dc orden social, al menos más congruente 
con ellos. Incluso aquí podemos distinguir tipos diferentes de auto- 
nomía relativa, por tipos de producción cultura1. Así. algunas 
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Las iglesias. La posici6n de la Iglesia en Ias sociedades feuda- 
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Los partidos. La posicibn del partido político dentro de las 
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Tipos de infegracidn. Así pues, la autonomía relativa no es 
una condición abstracta de cualquier forma de instituciiin o de 
Pt ~ltural, s variable a que está 
cl I ampliar terminad; integración 
caracicribirce del orden social como UII LUUU. LII ~uiidiciones en 
las que el monopolio explicii or 
fases de poderes dispersos, c n- 
tereses sociales fundamental te 
más complejas. 

En situaciones de poderes dispersos, las relaciones mas comu- 
nes de los productotcs culturales son las de las diferentes formas 
de patronazgo: autonomías relativas aue renrecentan, a la vez, 
formas de dependencia relativa; pEur c establecida, a dife- 
rencia de1 monopolio instituido e inti e privilegiado. Pero 
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La formulaci6n socioló~ica mas influyente de estas c o n d i c i ~  
nei i Alfred Weber y la de Mannheim nfei l ig~n t- 
sia mente no cornpromerida>~ (3lannI 56. 1061. 
Estv nu pretcndia ser una proposici6n idcal, Matthew 
Arnold y siis succsorcs, sino una descripción objetiva. En sus 
afirmaciones más ctiidadosas (a diferencia de las versiones mds 
ampliamente difundidas de los intelectuales y artistas como in-  
triri secamente no comptomet idos, micntras sean «verdaderos» 
intelectuales y artistas), ésta ES una primera respuesta plausible 
a las obviamente modificadas condiciones y s i is  resultados. 

En verdad, no faltan ejemplos de pensadores y artistas radi- 
calmente independientes, en nUmero significativamcn te mayor den- 
tro del Estado liberal y del predominio de las condicianes del 
mercado que dentro de los primeros y, a decir vcrdad, de los 

iopolio social integrado, Estos radicales inde- 
rrten en los héroes de la definición, y casi 
odcmos sumar a su homenaje (aun sin imitar- 

los exactamente por d momento). Sin embargo, como definición 
sociolOgica de los productores culturales, y del cuerpo de la prc- 
ducción cultural, es ciertamente indtil. Incurre en peticiiin de 
principio respecto dc las difíciles cuestiones de Ia autonomía rela- 
tiva y la distancia rclativa, que con las preocupaciones reales de 
la socioIogia cultural, al separar u n  tipo de relación coma normal 
(e ideal) para lucgo encubrir este hecho mediante la rcduccidn 
de la produccibn cultural y de los muchos tipos de productores 
culturales a la esttecha y autoconfirmadora definición de 4in.t~- 
lectualesir. 
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Los idedlogos. Por otra parte, esto no puede corregirse socio- 
Idgicamente por medio de los tipos usuales de contradefiniciún. 
La más popular de estas es el armmento de que un orden social 
predominante produce y es reproducido por una ideologia ~eneraF, 
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que los principales portadores y productores de esta ideología 
son los intelectuales (los productores culturales) y que el trabajo 
cultural es, por tanto (cualesquiera que sean sus formas locales de 
organizaciiin), definible como la práctica de un aparato ideológico 
estatal (véase Al~husser, 1971). A este argumento se le pueden ha- 
cer algunas puntualizaciones. La relativa autonomía de las pricti- 
cas particulares puede ser admitida, hacienda un razonable hinca- 
pié en sus formas de reproducción Interna. Algunos tipos de 
trabajo intelectual pueden ser designados como -ciencia*, a dife- 
rencia de la, por lo demás, predominante 1cideologíai7, si bien esta 
distinción es nomaIrnente interna, y no hay condiciones sociales 
verificables para su producción. De manera más general, eI acento 
empíricamente insostenible sobre el aparato ideológico del Estado 
puede ser reemplazado por la mEis plausible proposicion del con- 
trol del aparato ideológico por una clase dominante, que opera 
en tgrrninos generales institucionales y de mercado, al igual que 
(o mis bien que) directamente a través de las otganizaciones es- 
tatales. Sin embargc N con estas salvedades, la posición no 
llega a constituir u sociológica operativa de la produc- 
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Factores institucionales, En realidad, deben hacerse tres tipos 
de enmienda, y es significativo que éstas aporten explicaciones 
sociol6gica * S  a los fenómenos correctamente observadas 
en la defin Weber-Mannheim. 

En r~rirlici lux-l, están las condiciones especificas de asimetría 
(c in 
or a- 
lic :n 
el grueso de la producci6n i ten, tanto de forma 
general como en puntos im cicibn entre fases y 
sectores del orden daminani una proporci6n de 
obras incongmentes, incluíaas algunas rnoependientes de gran 
valor. 

En segundo lugar, están Ias condiciones de reproducción ins- 
titucional interna, que, corno en el caso destacada de las univer- 
sidades, no están nccecariamente en estricto acuerdo con los rnp 
vimientos de orden general, y que, en todo caso, a partir de las 
condiciones de su reconocimiento y privilegio original o tempra- 
no, han desarrollado criterios de trabajo intelectual independien- 
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te que en general parecen, y en algunos casos realmente lo son, 
bases para una producción original o crítica. 

Finalmente, en tercer lugar, un orden social dominante de 
este dpo no excluye (aunque puede 4 puede intentar l~ regu- 
larmente- controlar y modificar) organizaciones importantes 
basadas en intereses sociales y de clases sociales diferentes, 
al ternativos o antagónicos. Así pues, existe siempre en potencia 
-y, en muchos ca: base posible aun- 
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Lo asirnetria del mermdo. Así pues, la condicion de asime- 
tría general entre el mercado y el orden social establecido ha de 
relacionarse con un número específico de variables, Existen va- 
riaciones ternporal~s y secxoriales observables, en las opesacio- 
aes reales del mercado, que constituyen un aspecto de esta asi- 
metría. Un ejemplo contemporáneo importante es la producci6n 
cultural especifica para una nueva generacibn joven [especial- 
mente marcada a partit de la década de I950$, en que una po- 
derosa fuerza de mercado no es igualada por ninpiín equivalente 
social o pot una importancia o autoridad culhiral en el arden 
dominante. Aqui, una vez más, puede haber sectores viables del 
mercado, vinculados a una gama de agruparnientos minoritarios, 
o alternativos o de oposiciiin, que pueden funcionar económica- 
mente en esos términos, pero que no están representados de fot- 
rna comparable en las instituciones explicitas de autoridad so- 
cial y cultural. Cada una de estas variaciones produce sus pro- 
pias formaciones diferenciables. 

Desde otra dirección, especialmente en tos últimos estadios 
de una economía de mercado, las prcsuntas relaciones tradicio- 
nales entre un mercado y un orden social - e n  que el mercado 
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podria considerarse como un mecanismo económico dentro, por lo 
demás, de una persistente cultura nacional- han sido cuestio- 
nadas radicalmente por el dinamismo excepcional del mercado 
cultural, provocando crisis de autoridad entre las instituciones 
tradicionales -del Estado. educativas y religiosas- y las insti- 
tuciones de mercado. Aparecen, entonces, complejas forrnacio- 
nes secloriales dentro de lo que todavía puede ser considerado 
generalmente como un orden dominante e incluso una clase do- 
minante. 

Instituciones privilegiadas. Esto guarda teIaciÓn con el deta- 
lle sociológico de las instituciones culturales privilegiadas, tales 
como las universidades. Estas no s6lo protegen ciertos estindarec 
y procedimientos insubordinados de trabajo cuIturnI, sino que 
bajo presión los protcgen de manera diferencial. Con frecuencia, 
obtienen un efecto plena en áreas residirales (por ejemplo, Ia 
cultura clásica) merced al reconocimiento de fa distancia relati- 
va. Por le general, tienen un efecto funcional en las áreas do- 
minantes (por ejemplo, la ciencia aplicada) donde los estandares 
y los procedimientos internos puedcn ser aceptados como condi- 
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en 1 en rin nivel más profundo. el de la definición, por 
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instituciones privilegiadas -ahora no sólo las universidades 
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sino tambien las academias, las instituciones culturales naciona- 
les, los sistemas culturales púbtícos- pueden considerarsc como 
instrumentos indispensables de producción de las Ideas y prác- 
ticas de un orden revestido de autoridad, y con frecuencia deben 
considerarse como taIes incluso cuando, como una condiciiin in- 
tema de su autoridad a largo pEazo, incluyen elementos minori- 
tarios de disensicln o de oposici6n. 
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Formaciones aliernatitlas y de oposición. El caso del traba- 
jo cultural en o para organizaciones alternativas o de oposiciún 
es diferente, pero tiene sus propias variables sociológicac. En el 
case de una clase o interés establecidos, podemos observar gra- 
dos prefijados de distancia, como la de los circuIos interiores y 
exteriores, entre el trabajo intelectual y cultural y los intereses 
que sirve. Esto se piiede discernir a nivel de organización y se 
puede también analizar en el sentido de la distinciOn de Bour- 
dieu entre operaciones a corto y largo plazo. Muchas de Ias 
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porque los directores de un partido authticamente de oposi- 
On no son ellos mismos una clase dirigente, sino que estan en 
la compleja posici6n intermedia entre un sistema potencial de 

gobierno y una producción cultural activa. Los, por otra parte, 
establecidos grados de distancia, como 10s existentes entre los 
«líderes intelectuales del partidon, uloc intelectuales del parti- 
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Asi pues, hemos ampliado grandemente los términos socio- 
16gicoc de referencia dentro de los cuales se puede analizar es- 
pecificamente el problema de <<los intelectualesn, y m5s general- 
mente el de todos los tipos de productor cuIturaf. En particular, 
hemos cambiado los conceptos, los argumentos y los modos de 
examen e investigacidn pertinentes, más allá de los términos 
condicionados heredados. Ahora podemos concluir con algunas 
consideraciones histdricas y contemporáneas más generales. 

Las minorías culturales 
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En primer lugar, las categorías heredadas de descripción 
cultural amplia -uaristocraiticor> y apopularn, ade minoriasip y 
«de rnasas~.  fleducadon y < :ado- onene en 
relación, en producto s, con fa maciones 
sociales qur desbord : las cua n siempre 
una pobre rerireseriiaci6n. Las ~aregurías tempranas ienían bases 
sociales diferenciadas, en las sociedades feudales y en Ias inme- 
diatamente post-feudales, y esto era todavía relativamente cierto 
en las estadios temprano y medio de las modernas sociedades 
de clases. La transicibn importante se produjo cuando las acti- 
vidades intelectuales y artísticas fueron agrupadas y abstraídas 
en sus propios téminos, sin una correlaci6n significativa con 
otms tipos de organizaci6n social. Este es un fenómeno caracte- 
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Lo cultura de masas 

En un nivel, la acultura de rnasasm. en estos fiIkimos perio- 
dos, es una combinacihn muy compleja de elementos residuales. 
autofabricados y producidos externamente, con importantes con- 
flictos entre ellos. En otro nivel, y de manera creciente, esta cultu- 
ra sde masasa es el 5rea principal de la produccildn cultural 
burguesa y de la clase dominante, y tiende hacia una prometida 
<runiversalidad» en las modernas instituciones de comunicaci6n, 
con un sector «minoritatiei> crecientemente considerado corno 
residual y que debe ser formalmente (cpreservadoa en esos ter- 
mino~.  Así, una «alta cultura» relativamente no cuestionada ha 
sido. de forma bastante general, desplazada hacia el pasado 
--can unas minorías sucesoras de tipo discreto que la sirven y 
compiten entre sí- mientras que la uminoría~ activa y efectiva, 
dentro de una gama de producci6n cultural determinada por da- 
se, ha pasado decididamente al área general de la urnayoría*. 
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Las burocracias 

De este modo, especialmente a partir de la educacibn gcne- 
ral y del sufragio universal, se ha producido una reconstitución 
de la organización cultural, con algunos elementos de clase re- 
siduales y directos, pero con un predominio definido en un nivel 
esencialmente general. Ha habido una gran expansi6n de las br~- 
rocracias cultilraIes y educativas, por encima de los artistas y 
educadores a los que, por lo general, dan emplea. Además, es- 
tas burocracias se han entrelazado -no sin algunos conflictos 
locales- con las burocracias políticas, económicas y administra- 
tivas, de tal manera que componen, jndudablcrnente, un sistema 
organizador, un sistema significante realizado. De este modo. la 
pura y simple escala de la producción cultural de todo tipo ha 
transfomade -si bien tomando en censidetaciOn los sectorcs 
locales minoritarios y conteniendo, en s i  misma, algunos grados 
de distancia variable- los tipos de organización y los conceptos 
correspondientes en los que se habían basado las dcsctipciones 
anteriores. Por lo tanto, puede decirse que, si bien existe un 
trabajo innovador en muchas formas de arte y de pensamiento, 
lo auténticamente novedoso debe definirse na sólo en términos 
específicos, sino Rridamentalrnente en función de las contri bu- 
cionec aportadas a las alternativas a este sistema general domi- 
nante. 

Expansidn de los mercados 

El segundo desarrollo histórico fundamental, que influy6 ra- 
dicalmente en la organizacidn cultural, es la institucibn, espe- 
cialmente marcada en algunos medios de comunicacibn, de un 
mercado intcrnaciona! e incluso mundial. Excepto en algunas 
formas, en su mayar parte tempranas, de sociedades cerradas o 
de autosubsistencia, los procesos de importaci61-1 y exportacidn 
cultural siempre han sido importantes. Se pueden in  tetpretar 
genetalmente como expansi611 del arte y de las ideas, pero son, 
a menudo, variables sociológicas importantes en los procesos 
reales. Las decisiones acerca de qué es lo que se debe importar, 
y cuándo, son frecuenternen e 
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la Restauracidn inglesa, con su importación deliberada de for- 
mas aristocsiiticas francesas. A reces, por otra parte, la llevan 
a cabo grupos alternativos o de oposición, como en el caso re- 
ciente de la importación de una serie de obras marxistas del con- 
tinen te por la Nueva Izquierda inplesa. Las características socio- 
lógicas de estas pautas de importación nunca han sido adecua- 
damente investigadas, sobre iodo porque son descartadas con 
fórm~ilas generales -que a menudo, por supuesto, tienen cierta 
entidad- referidas al deseo de conocer las mejores obras de 
otras sociedades. Sin embargo, los procesos selectivos implicados 
deben ser siempre evidentes, y deberíamos, al menos, examinar 
si existen conexiones desentrañables entre los modos de impor- 
t ac i l n  selectiva y las relaciones sociales estrictamente internas. 

Los ~xportnciones ~uliuraícs 

La exportación cultural constituye un proceso dic----'- Ti- 
picamente es una función de dominio político o con la- 
tivo. con casos rspeciaImente claros en los imperios ; y 
muchos casos relacionados en la competencia internaciuna~ ge- 
neral. Pcro los cambios en las medios de producci6n y distribu- 
cion han transformado muchos de estos antiguos procesos. En 
algunas áreas, especialmente la produccirin cinematogrtifice y te- 
levisiva, las condiciones de monopolio relativo, no s61o en el 
nivel interno sino en el internacional, han ido más allá de los 
simples procesos de exportación hasta convertirse en procesos 
m5s generales de dominio cultural y, por ende, de dependencia 
cultural. Estas nuevas reIaciones, estudiadas de forma destacada 
por Schiller (19691, no se limitan a las obras inmediatas que se 
exportan. Tienen efectos radicales sobre los sistemas significan- 
tes específicos que son los lenguajes nacionales. Comportan am- 
plias áreas de interés cultural e ideológico. Pueden estar direc- 
tamente relacionadas con operaciones cornercialcs más amplias, 
específicar ravés de la publicidad, y con operaciones politi- 
cas genen su propio proceso conducen a nuevas formas 
de cártelei es *multinacionalesz, incluyendo la apropiación 
o la implantacidn de formas can b 30, 
la sociología de la organizaci6n cul la- 
da pasa sistemas de una sola sociec al- 
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ducciOn cultural combinada y desigual, a escala transnacional y 
paranacional. 
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0 tercer desarrollo histdrico fundamental se encuentra en el 
complejo general de los procesos de trabajo, donde los cambios 
fundamentales ocurridos han afectado radicalmente Ia definicibn 
de producción cultural. Por supuesto, todavia podemos distin- 
guir las operaciones productivas de las formas culturales tradi- 
cionales: música, pintura, escultura, 
Pero ha habido periodos históricos er 
el aprendizaje y la investigación, podi 
va claridad de otras formas -el trabajo directamente 
tivo- en la agricultura y las manufacturas, y en la dis 
de sus productos. En el nivel más espectfifico, todavía pi 
ferenciarse de esta manera, pero entretanto, y a un ritmo cada 
vez mis rápido, la mayoría de los procesos de trabajo se ha 
transformado. En las sociedades industriales avanzadas la pro- 
ducción directa, e n  el viejo sentido, alecta ahora, con frecuen- 
cia, a una proporción bastante pequeña y decreciente de la po- 
Biaci6n trabajadora. La distrtbucion afecta a muchos otros, pero 
en las modernas condiciones de mercado, y con la creciente im- 
portancia de las organizaciones económicas a gran escala, los 
procesos de información, tanto internos como externos, se han 
convertido en una parte cualitativa de la organización económi- 
ca. Al mismo tiempo del Estado administrativo moderno, 
y d  iernos, 1( os de in- 
f on , tanto e temas in- 
t e r r ~ ~ a  CVulV GAlS111U3, YUI; iIUU1 L B I I I U ~ ~ ~  el C~IPLLLI general de 
esas operaci, cambiadc ivamente. De esta manera, 
una gran p todo el proceso de trabajo debe 
definirse en iLrrIrinus que no sun iacilmente separables tebrica- 
mente de las actividades s cultural es>^ tradicionales. No es fAcIE 
hacer estimaciones precisas, debido a la integración y Ia com- 
plejidad de los procesos, pero un cálculo americano reciente esti- 
mó que el cincuenta por ciento de la poblacion trabajadora 
participa en el procesamiento y manipulación de informacion 
especifica. Cualquiera que sea la proporcI6n real, no cabe duda 
de que la producción y Ia distribuci6n de ideas y de infomaci6n 
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ha adquirido una importancia totahente nueva en la mayor par- 
te de 10s tipos de trabajo. 

Así pues, no sólo en el nivel de un consumo cultural vasta- 
mente extendido. cwsumo aue rmresenta en sí mismo un cam- 
bit u 
OC' :- 
ciC n 
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(como en las enmiendas de la política por los tipos modernos 
de proceso electoral) cambiar sus formas para sobrevivir. Por 
otro lado, ha crecido tanto el niirnem de trabajadores dedicados 
a operar y actuar directamente estos sistemas que se han produ- 
cido nuevas complejidades sociales y de cIases sociales. La de- 
pendencia de los grupos de poder establecidos respecto de estos 
sistemas operativos ha crecido enormemente y es significativo 
que algunos de los conflictos y luchas crindustrialesm de mayor 
dureza se produzcan ahora en esta critica área de los sistemas 
de información, de las comunicaciones y de la administración ba- 
sados en la recogida y procesamiento de datos. De modo que 
todo el sistema de producción y reproducción cultural está en 
peligro, de maneras sustancialmente nuevas, debido a estos cam- 
bios fundamentales en el carácter y Pa distribucidn de los proce- 
sos de  trabajo. 

ReIaciones mod íficadas y modificables 

AdemBs, las relaciones modificadas y potencialmente rnodifi- 
cables de un sistema semejante no pueden quedar reducidas a 
un nivel operacional. Muchas de las técnicas y algunas de las 
habilidades de la producci6n cultural, en su sentido más amplio, 
estan ahora necesariamente diseminadas de manera más general. 
El carácter social de la produccidn cultural, que es evidente en 
todos los períodos g formas, es ahora más directamente: activo 
e inevitable que en las anteriores sociedades dcsarroIIadas. Exis- 
ten, pues, contradicciones importantes y persistentes entre este 
carácter socia1 central de la produccidn cultural, y, por un lado, 
las formas residuales de la producción cultural específica y, por 

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Williams, R. (1997). Organizacón. En Sociología de la cultura (pp. 193-218). Barcelona: Paidós.



tsmente 
ocupacio 
nte respo 
uentra el 
le ser, er 
: constru 
>-A:--A- 

en una 
nec espei 
insable q 

has dific 
mental. 

los sistr 
lecesaria1 
.*, &*An* 

generaliz 
ríficos. L 
ue, en ei 

a en un 
iencia, a 
te analíti 
h.... ,.- ,..- 

otro, las formas todavía determinantes de control pditico g eco- 
námico. 

Así pues, si bien la sociología cultural tiene muchos tipos de 
trabajo a su alcance lmediatr  -- m t  análisis de las instituciones 
y formaciones, y de ormas significantes- debe 
también ocuparse, I e estas relaciones activas 
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